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CAPITULO UNO
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Es oficial. Te estás volviendo loca por Zoom. Pero vale la pena. Cuando tu organización sin fines de lucro comenzó a trabajar completamente a distancia a mediados de marzo, cuando el mundo se convirtió en una versión de la vida real de una película de desastres, ni siquiera habías oído hablar de la aplicación que ahora era una herramienta necesaria para todas las comunicaciones durante la cuarentena.

Y durante el pánico, tu directora hizo eso que suele hacer en una crisis. Ir en contra de la corriente y obtener resultados; vio la oportunidad de ayudar a aquellos que más lo necesitaban en primera línea. A ti y a un par de otros en el grupo más unido se les dio el trabajo de administrar una campaña de EPP para trabajadores esenciales. Tres meses después del proyecto, y tu estabas coordinando con organizaciones en estados de todo el medio oeste de Estados Unidos para aceptar donaciones, reclutar voluntarios y transportar equipos.

Estabas organizando una llamada de Zoom con tus compañeros de trabajo, Shelley y Cassidy, sobre oportunidades de voluntariado. Una multitud de ventanas comparten espacio en su pantalla. Cerca de 80 asistentes escucharon la perorata de Shelley sobre formas de ayudar, Cassidy estaba compartiendo su pantalla de PowerPoint y tu estabas respondiendo las preguntas de la ventana de chat. El término máquina bien engrasada les vendría bastante bien a todos ustedes en ese momento.

Recibías un montón de preguntas en el chat privado. La mayoría de ellos eran estándar y fáciles de responder. Uno se destacó, mencionando que se habían hecho de una tonelada de EPP y querían saber la mejor manera de llevarlo a la organización. Le pediste que se quedara hasta después de la reunión para obtener más información.

Las tareas finales de la reunión se prolongaron durante unos cinco minutos. Tú, Shelley y Cassidy conversaron tras bastidores en sus teléfonos mientras las cosas terminaban. Entonces solo eras tú y la potencial mina de oro de EPP allí. Tu configuración de anfitrión tenía el video y micrófono de esa persona en mudo durante la reunión. Escribiste en el chat, tu video al frente y al centro en la ventana.

¡Perdón por la espera! Gracias por su paciencia. Hágame saber si desea que reactive el micrófono, si es más fácil así para usted discutir la donación.

Sí, por favor. No soy bueno tipeando.  Sonreíste cuando el nombre de pantalla finalmente se registró en tu cabeza.  Roadhouse Swayze

Tocaste el icono de micrófono del asistente en la pantalla y el tuyo para reactivarlos.

"¿Puedes escucharme bien?" Preguntaste.

"Sí. Te oigo bien. ¿Qué tal me oyes tu?"

Te detuviste ante el timbre profundo de la voz masculina durante un par de segundos. Wow. Eso fue inesperado.  Era áspero y suave al mismo tiempo. "Perfecto."  Mantén la profesionalidad.  "Entonces, señor ..."

"Puedes llamarme Dillon".

"Dillon. ¿Tienes algún equipo que crees que podríamos usar?"

"Mi hermano y yo estábamos en un trabajo. No te aburriré con los detalles. Para hacer el cuento corto... encontramos una reserva de máscaras y desinfectantes para manos. Mi hermano se topó con tu organización". Divagó con los detalles a pesar de que dijo que lo mantendría corto. No te importó en lo más mínimo. Tus oídos hormigueaban ante las palabras que emanaban de su voz. "Pensé que todos ustedes podrían hacer el mejor uso de ello y ponerlo en manos de las personas que más lo necesitan".

"¿Mencionaste que estás cerca de Kearney?"

"Sí, estamos a una hora y media de ustedes en Nebraska. Probablemente una hora si voy a fondo". 

Sonreíste. "Bueno, nos alegra que nos hayas encontrado. Estoy segura de que podemos resolver algo". Minimizaste la pantalla de la reunión y abriste un formulario para el procesamiento de donaciones. "Vamos a obtener más información".

"Claro."

Comenzaste a introducir algunos de los conceptos básicos. "Voy a crear un formulario y luego enviar un correo electrónico a través del enlace para que lo completes en línea, si le parece bien".

"¿Qué tan pronto podemos hacerte llegar las cosas? Es solo que mi hermano y yo ... Bueno, nuestro negocio nos tiene en constante movimiento... no quiero perder mucho tiempo con estas cosas. Probablemente incluso podríamos llevartelo".

"Entendido. Podríamos aceptar la oferta". Sonreíste ante el gesto generoso. "El tiempo de todos es valorado, por lo que haremos todo lo posible para que las cosas sean lo más ágiles posible para usted".

"Gracias."

Abriste otra ventana. "Está bien, solo necesito un correo electrónico para enviar esto, y pondremos las cosas en marcha".

"Oh, sí, um ... Supongo que puedes enviarlo a mustang66@gmail.com".

Sonreíste. "¿Se trata del animal o del auto?"

Te arrojó al sonido de su risa. "Auto".

"Está bien. Te lo haré llegar en un par de minutos. La donación de EPP estará en la línea de asunto. Seré tu persona de referencia para esto, así que cualquier pregunta que tengas, no dudes en enviarme un email. Realmente apreciamos su ayuda para proteger a nuestros trabajadores esenciales durante este tiempo".

"Por supuesto. Son los verdaderos héroes que nos van a ayudar a todos a superar esto".

"Bien, que tengas un excelente resto del día".

"Tú también." Abriste la ventana e hiciste clic en el botón Salir de la reunión. Te sonreíste a ti misma ante la agradable interacción. Tu corazón siempre se siente mejor cuando tuviste la oportunidad de ver lo bueno en las personas.

Diez minutos después, recibiste un aviso de que Dillon había completado el formulario en línea. Incluso te envió un correo electrónico directamente para hacértelo saber. Solo un par de oraciones, terminando con que esperaba escuchar de ustedes pronto.

*
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"¿Estás seguro de que no es ningún problema?" Llamaste a Dillon Wilder a la tarde siguiente.

"No. Solo un salto de charco sobre la frontera estatal hacia Nebraska". Dillon sonaba como si estuviera martillando algo.

"Es mucho pedir, lo sé. Pero nuestro personal ya está bastante disperso. Busqué en Google la distancia entre Esbon y el Hospital Comunitario del Condado de Welling, y llegará allí más rápido..."

El martilleo se detuvo. "Si lo entrego en lugar de ir hasta Kearney o alguien viene a recogerlo. Ey, estoy a favor de eliminar el intermediario y la burocracia".

Te gustó escuchar a alguien expresar su opinión y llegar directamente a los pedazos carnosos. "Eres un salvavidas, Dillon. Literalmente".

Se rió. "Apuesto a que le dices eso a todos los chicos con EPP".

¿Estará coqueteando?  Realmente querías encontrar una forma indirecta de poner tus ojos en este tipo. Pero no había excusa razonable para necesitar hacer una llamada de Zoom en este punto. Querías cachetearte a ti misma por no enviarle una invitación para un chat de video rápido en lugar de llamarlo a la antigua.

"¿Sigues allí?" Preguntó.

¿Cuánto tiempo estuve soñando despierta? "Si, estoy aquí. Hazme saber a qué hora te sirve y le aviso a nuestro contacto en el hospital". Los engranajes en tu mente empezaron a girar de nuevo.

*
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Era media tarde cuando recibiste el mensaje de texto de Neil, el enfermero de guardia en Welling para recibir el EPP. 

Espero que estos sean los que necesitas para la publicación de Facebook. El repartidor no estaba tan interesado en la idea. ¿Dónde demonios lo encontraste?

Respondiste con un emoji de medio ceño fruncido. ¿Por qué, fue un problema? ¿Malas vibras?

No. Útil como nadie. Super genial. Jeannie quería llevárselo a casa.

Te reíste sola. Jeannie, otra enfermera contacto que llegaste a conocer bien en los últimos meses, tenía boca de camionero y era conocida por gustarle los chicos malos.

Simplemente no quería una foto al principio. Mencioné que todos ustedes probablemente querrían promover la buena acción.

Me pondré en contacto con él. Gracias por los avisos. ¿Cuántas cosas trajo?

Tenemos suficientes máscaras para mantenernos abastecidos durante un par de meses.  Neil levantó el pulgar.

Bueno, ¡Eso merece un reconocimiento público!  Estabas extasiada al descubrir que Dillon no había exagerado sobre el número de máscaras.  Gracias, Neil.

¡Gracias! Te estoy enviando las fotos.

Te estabas masticando tu mejilla interior. Fue un minuto agónico antes de que salieran a la luz las imágenes. Pero, cuando lo hicieron. "¡Oh, por Dios!" Le exclamaste a nadie más en tu oficina en casa.

Neil y Dillon, ambos enmascarados por seguridad, le estaban dando al fotógrafo un pulgar hacia arriba. Estaban a seis pies de distancia el uno del otro. Entre ellos había dos torres de cajas con etiquetado de EPP.

Te gustó mucho lo que podías ver de Dillon. No es de extrañar que Jeannie quisiera llevarlo a su casa.  Vestía pantalones vaqueros y una camiseta de AC/DC. Los músculos abultados estiraron la tela en todos los lugares correctos.  Más alto que Neil, y él es más alto que yo por una cabeza.  Deslizaste tu pantalla para acercarte a la cara de Dillon. Tenía un pañuelo blanco y negro que cubría todo lo que estaba debajo de sus ojos. Pero los arrugados de los ojos que se asomaban desde debajo del borde de la gorra de béisbol eran super sexys. Imaginaste una sonrisa asesina escondida detrás del patrón cachemir. Dios. He estado encerrada demasiado tiempo.

Había otra foto de Dillon descargando cajas del asiento trasero de su vehículo, un auto negro antiguo. Bendijiste a Neil por tomar una foto increíble, aunque inintencionada, del trasero de Dillon. Guardaré esa para mí.

Tu corazón se detuvo cuando una llamada de él interrumpió tu búsqueda e inspección del físico de Dillon. Tragaste, respiraste hondo y respondiste al tercer ring. "Hola." Respondiste con tu nombre completo para sonar profesional.

"Oye. Es Dillon. Quería hacerte saber que acabo de entregar los paquetes".

"Me dijeron. Neil me avisó. ¡Muchísimas gracias!" Estabas pensando en todo tipo de formas en que podrías agradecer a Dillon. Compórtate, mujer. Es un donante. Buen samaritano. Sin embargo, ¿Por qué tuvo que mencionar paquetes? Ahora todo lo que estoy haciendo es pensar en su...

"No hay problema". La voz de Dillon rompió tus pensamientos sucios. "Oye, escuché sobre la publicación en las redes sociales ..."

"Íbamos a consultarte antes de publicar cualquier cosa en línea. ¿Te sientes incómodo con eso?" Frunciste el ceño. "No es necesario usar las fotos".

"No. Está bien, usa las fotos. Simplemente, ¿podrías no usar nuestros nombres?"

"Claro. No colocaremos sus nombres. Por suerte para nosotros, tu pañuelo hace un buen trabajo al enmascarar tu identidad".

Hubo una larga pausa. "¿Ya has visto las fotos?"

"Sí. Pero no te preocupes. Como dije, nada en línea todavía. Seremos discretos y respetuosos con sus peticiones".

Suspiró. "Te agradezco."

"Somos nosotros los agradecidos. ¿Puedo hacer que te ofrezcas como voluntario para futuras entregas?" Te reíste.

"¿Qué tal si te hago saber cuando estoy disponible?" Dijo riéndose.

"Suena prometedor". Sonreíste de oreja a oreja. Pero un segundo después, sentiste una punzada por el hecho de que no tendrías razón para volver a hablar con este héroe del EPP.

Se aclaró la garganta. "¿Estás disponible?" Bajo y lento. Esa fue la mejor manera de describir el cambio de tono y velocidad de su pregunta.

"¿Q-qué?"

"Lo siento, probablemente estoy cruzando muchas líneas poco profesionales en este momento".

Miraste alrededor de la habitación vacía, sintiéndote culpable y emocionada. "¿Me estás preguntando si estoy disponible para algo en particular?"

"Sí. Todas estas... cosas que están sucediendo últimamente. No sabía si tenías tiempo para hablar. En, ya sabes, fuera del ámbito empresarial. Te pediría que saliéramos a tomar algo, pero no hay un lugar seguro para reunirse en persona. No vale la pena infectarse de Corona por una Corona servida por un barman, en mi opinión. Pero probablemente sea una ilusión de mi parte asumir que estás disponible para..."

"Estoy disponible". Soltaste.

"Genial. Genial. ¿Tienes tiempo para una videollamada un poco más tarde?"

Dios mío. ¡Sí! ¡Sí! "Claro." Atenuaste tus saltos de alegría interna.

"¿Puedes enviarme una de esas invitaciones?"

"Bueno, podríamos simplemente hacer FaceTime".

"Ya me estoy acostumbrando a Zoom".

Te reíste. "Está bien, entonces. Absolutamente. ¿A las siete está bien para ti?"

"Perfecto. Te veré entonces".

"Nos vemos entonces". Tu boca salivaba ante la perspectiva de ver a todo Dillon Wilder. Dentro de lo razonable, por supuesto.

*
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No te habías vestido nunca tan bien para una videollamada, al menos de cintura para arriba. Te pusiste una blusa azul real con un borde festoneado alrededor del escote. Dicho escote era más bajo de lo que normalmente usarías en una llamada de trabajo. Pero, no demasiado bajo. No querías parecer desesperada incluso si lo estabas.

Incluso tu cabello recibió atención. Te pusiste una cantidad mínima de maquillaje y brillo de labios. A pesar de que él no sería capaz de olerte, también te aplicaste tu perfume favorito.

Para hacerte lo más atractiva posible para este hombre misterioso enmascarado, viste un tutorial de YouTube sobre la mejor iluminación para una llamada de Zoom. El hecho de que ya te ha visto en video no había escapado a tu mente. Pero, si esto era una especie de cita, ibas a mejorar tu presentación.

Iniciaste sesión en la llamada como anfitrión a las 6:55 pm. Tan pronto como entraste en la habitación, te diste cuenta de que Roadhouse Swayze estaba en la sala de espera, esperando pacientemente la admisión. Tu cámara y tu micrófono todavía estaban apagados cuando lo dejaste entrar.

Hora del espectáculo.

Había algo de estática y crujir desde su micrófono en vivo, su video todavía apagado. "Sí, Shane, está bien. Lo arreglaste. Gracias. Ahora, lárgate".

¿Shane? ¿Shane? Debe ser su hermano.

"No lo sé, Dillon. Tú y la tecnología. ¿Seguro que no me quieres por acá?"

"¡Fuera!"

"Sabes que el micrófono está encendido, ¿verdad?" Una risa siniestra siguió a la pregunta.

"Hijo de..."

"Asegúrate que todas esas...", aclarándose la garganta "ventanas de páginas cuestionables estén, por lo menos silenciadas". Escuchaste un golpe. "¡Oye! ¡Un metro a la izquierda, y me habrías causado un daño irreparable!"

"Fuera". La solicitud fue menor esta vez, con mucha más determinación detrás.

"No te preocupes, Dillon. Probablemente ella ya se alejó de su computadora corriendo y gritando".

Podrías haber jurado que escuchaste el eco de la risa durante algunos segundos. Se quedó en silencio. Entonces, escuchaste un fuerte suspiro.

Hermanos.  Tenías uno mayor y uno más joven, y más de una vez estuviste atrapada en medio de una escaramuza entre los dos. Por lo visto no mejoran a medida que maduran. 'Maduro' no es el mejor adjetivo para mis hermanos.  Sentiste el dolor de Dillon en ese momento. Tenías curiosidad, sin embargo, por saber desde donde estaba haciendo la llamada. ¿Oficina? Dijo que trabajaba con su hermano. ¿Viven juntos?  La idea de que dos hermanos solteros -todavía no sabías cuántos años tenían- vivieran juntos cambió tu radar a la zona extraña.
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